¿ CÓMO MEJORAR EL COMPORTAMIENTO DE LOS HIJOS ?

Es la gran pregunta que todos los padres nos hacemos en algún momento, especialmente cuando hemos probado diferentes formas y maneras para mejorar e incidir en el comportamiento de los hijos y vemos que aparentemente no dan resultado. Por ello, en este artículo habrá que preguntarse acerca de ciertas leyes o principios que mejoran la conducta, qué actitudes favorecen un cambio en la misma por parte de los padres y educadores, de qué variables depende la conducta, qué proceso hay que seguir para modificar la conducta, etc. Todo ello sin olvidar que no existen recetas infalibles, que cada hijo puede reaccionar de diferente manera y hay, por tanto, que conocerlo bien y que en todo ello, nosotros como padres tenemos un papel importantísimo como modelos para nuestros hijos. 

Es muy importante tener claro que no juzgamos a la persona de nuestro hijo/a, sino su comportamiento, sus patrones de conducta incorrectos y es importante que tu hijo/a capte esto: que no se trata de que le tengamos manía, vayamos contra él, censuremos todo lo que hace, etc, sino que tratamos de corregir su comportamiento para mejorarlo y así favorecer la convivencia, el respeto, las consecuencias negativas de lo que puede hacer, etc. Cuando transmitamos la corrección , por tanto, lo importante es describir lo que hace mal, cuándo lo hace, dónde lo hace, con qué frecuencia y concretar lo mejor posible lo que queremos que mejore. Es útil también observar como padres y educadores qué sucede antes y después de la conducta-problema y cómo reaccionamos nosotros, qué hacemos nosotros.

Orientaciones sobre el control de los comportamientos
Disciplinamos a los niños cuando les enseñamos a comportarse. Disciplina es formar y enseñar. La transmisión de valores, creencias y conductas lleva su tiempo y es necesaria la constancia y paciencia por nuestra parte y sobre todo, ser consecuentes diciendo lo que pensamos, pensando lo que decimos y manteniéndonos firmes en lo que les digamos. 

Lo primero que tenemos que tener en cuenta es que para que consigamos en los hijos un comportamiento adecuado, nosotros debemos ser ejemplo para ellos. Debemos concretar el comportamiento que queremos que mejoren nuestros hijos con voz firme y sosegada y en términos positivos, por ejemplo: “quiero que acabes tus deberes, te centres en tu trabajo y no te levantes antes de terminar para poder hacer tal o cual cosa que te gusta o quieres..” 

Ante los conflictos o dificultades con los que tu hijo se enfrenta, es muy importante enseñarle soluciones alternativas. Es importante trabajar con ellos distintos tipos de pensamiento ante las diversas situaciones, por ejemplo: buscar las causas que originan el problema, ver diferentes soluciones, prever las consecuencias de los actos, ponerse en el lugar del otro, elegir bien los medios para conseguir los objetivos…
Tipos de premios o refuerzos para mejorar el comportamiento:

El modo más eficaz de formar una buena conducta es moldearla con elogios. Moldear con elogios es una herramienta educativa que debe usarse repetidamente para mostrar la aprobación de los comportamientos nuevamente establecidos del niño. El propósito de elogiar es aumentar conductas deseables, de modo que es necesario hacer hincapié en qué conducta concreta se persigue. 

Hay que elogiar sus avances de forma concreta, adecuada e inmediata. Normalmente centramos más la atención en lo que hacen mal que en lo que hacen bien. Se debe empezar a elogiar cada pequeño paso dado hacia la conducta deseada, procurando fijarnos especialmente en un buen comportamiento que haya realizado. Una vez que el nuevo comportamiento esté bien establecido, se necesitarán menos elogios para mantenerlo, pero no conviene suprimirlos de forma radical. Supongamos que le ha dicho al niño que tiene que recoger sus juguetes cuando haya terminado de jugar con ellos, aunque nunca lo haya hecho antes. Elogie cada progreso, por pequeño que sea. Al principio se le elogiará por recoger un juguete aunque los demás sigan en el suelo. Se podría decir: «Está muy bien que recojas tu camión y lo pongas en la caja de juguetes. Te voy a ayudar a que recojas los demás». La próxima vez, se le puede elogiar por recoger dos juguetes, etc. Cuando el nuevo comportamiento esté bien establecido, se necesitarán menos elogios para mantenerlo. No es necesario continuar elogiando al niño constantemente. Es mejor elogiarle de vez en cuando, quizás cada quinta o décima vez que actúe apropiadamente. Esto será suficiente para ir reforzando la nueva conducta y pronto se hará natural para ambos. No obstante, no suprima nunca los elogios de forma radical.

El elogio debe ser adecuado a lo realizado y a la edad de nuestro hijo/a. A los niños más pequeños, los abrazos, besos y otras señales físicas de afecto junto con las palabras correspondientes son muy eficaces. En niños más mayores el elogio debe ser más discreto. Debemos evitar elogios como “eres una niña buena..” ya que este tipo de elogio conlleva el mensaje de que el objetivo es ser bueno siempre, lo cual es una expectativa imposible de cumplir. En su lugar sería mejor decir “me gusta cómo has hecho tal o cual cosa”. Lo que tratamos de reforzar son las conductas ya que la imagen que tu hijo/a ser formará de sí mismo/a depende de sus logros, de ahí que lo que debe tener es respuestas específicas a las propias conductas correctas. 
Como el propósito del elogio es aumentar conductas deseables, es necesario hacer saber qué conducta es la que se persigue.       
Cuanto más concreto sea el elogio, mejor comprenderá el niño qué es lo que hace bien y será más probable que lo repita. Una mañana, por ejemplo, uno se da cuenta de que la niña se ha hecho la cama. En ese momento se está peinando. Si sólo se le dice, «Queda muy bien», no sabrá si los padres se refieren a la cama o a su pelo.  Es mejor decir: «Me gusta mucho cómo has hecho la cama esta mañana. Gracias». 

Muchos niños mayores aceptan comentarios simpáticos, más que elogios directos. 

Normalmente lo que hacemos al hablar de nuestros hijos es describir su personalidad con términos tales como rebelde, vago y egoísta. Utilizamos etiquetas y juicios de valor que al ser escuchados por ellos, les devuelven esa imagen y su comportamiento va a ir en consonancia con la misma. Este es un círculo vicioso que no conduce a ningún sitio. Puede cambiarse su conducta y ahí debe estar el objetivo. La personalidad es más resistente a los cambios. Si se centran los esfuerzos en la conducta, es mucho más probable que se pueda llegar a la meta propuesta. Por muchas veces que se diga «niño bueno» o «niña buena» el niño no se formará un concepto positivo de sí mismo, a no ser que tenga respuestas específicas a las propias conductas correctas, ya que la imagen de sí mismo está hecha de sus logros. 

Hay que elogiar inmediatamente. Los elogios son más eficaces, especialmente en niños muy pequeños cuando se producen pronto. No debe pasar demasiado tiempo entre el comportamiento positivo del niño y la respuesta paterna, aunque los niños más mayores pueden apreciar el reconocimiento posterior. 

Al mismo tiempo el niño debe saber que se le valora y se le quiere incondicionalmente aun cuando no se esté trabajando para mejorar su conducta. Abrácele, préstele atención, escúchele, apréciele. Esto garantiza al niño que no necesita «ganarse» su amor porque ya lo tiene.

De vez en cuando se hace necesario ignorar determinados comportamientos. Un modo eficaz de eliminar comportamientos específicos que irritan es simplemente ignorarlos. Puede que al aplicar esta técnica le parezca que no está haciendo nada en absoluto para cambiar las cosas, pero comprobará cómo al ignorar sistemáticamente ciertos comportamientos, y actuando como si no existieran, se consiguen resultados asombrosos. Cuando quieren, los niños hacen cualquier cosa para conseguir la atención total e inmediata de sus padres. Saben exactamente lo que más les puede alterar o irritar especialmente en los momentos más delicados, en el recibidor de la casa justamente cuando llegan los invitados, por ejemplo, o cuando se está hablando por teléfono o en la caja del supermercado. Si se puede ignorar el comportamiento irritante cada vez que se produzca, el niño dejará de actuar de ese modo, pues no obtiene los resultados que busca.

La ignorancia sistemática es el arte de ignorar los comportamientos que desagradan y prestar atención positiva a los que agradan. Nunca se debe hacer una cosa sin la otra. Sin embargo, antes de intentar esta estrategia, valore usted el comportamiento y decida si se puede ignorar sin problemas. Es evidente que no se pueden ignorar conductas peligrosas como correr por la calzada o subirse al frigorífico y tampoco se pueden ignorar acciones intolerables como pegar y morder. 

La ignorancia sistemática es una técnica que utilizan sólo algunos padres eficazmente. Hay, por tanto, que decidir lo que se puede y lo que no se puede ignorar. Si mi hijo/a arroja objetos pesados o juega con enchufes, no se puede ignorar este modo de actuar. Los padres no deben empezar con algo que no van a ser capaces de ignorar durante mucho rato. La mayoría de los comportamientos empeoran antes que mejorar cuando se ignoran. Hay que preguntarse:«¿Qué es lo peor que puede ocurrir?» «¿Podré soportarlo?» ¿Podrá la madre aguantar los gritos de su hijo en el supermercado pidiendo donuts mientras el público se vuelve a mirarla con muestras de indignación ante su dureza? Si el niño dice palabrotas delante de la abuela, ¿será capaz el padre de hacerse el sordo?  Si no, es mejor elegir otra opción para hacer frente a este comportamiento.

La ignorancia funciona bien normalmente para detener un comportamiento que siempre ha provocado la atención y ha permitido al niño salirse con la suya con anterioridad. Las rabietas son un buen ejemplo. El quiere un caramelo v usted le dice, «No. ahora no». Llora, se cae al suelo, patalea y grita. Usted intenta resistir, pero al final no lo soporta más y se rinde. Le da el caramelo para detener la rabieta. Las lágrimas se secan, su táctica ha funcionado. Ha reforzado usted la dependencia del niño en las rabietas para el futuro. La próxima vez, en lugar de esto intente salir de la habitación. Puede resultar sorprendente lo rápidamente que el niño deja de llorar. No se debe reaccionar al comportamiento indeseado de ninguna manera, verbal o no verbal. No hay que decir nada al respecto. No se debe mirar al niño cuando esté actuando. No hay que mostrar ninguna expresión facial o hacer gestos como reacción a ello. Se debe mirar a otro sitio, hacer como si se estuviera ocupado en otra cosa, salir de la habitación. Si no se puede salir, hay que apartarse disimuladamente todo lo posible. 

Cuando se empieza ignorando una mala conducta, el niño hará todo lo que pueda para atraer una atención a la que está acostumbrado. Incrementará la intensidad, volumen y frecuencia de sus actos hasta saber que obtendrá respuesta. Pero no hay que abandonar. 

En ocasiones, se pueden potenciar las conductas positivas dirigiendo la atención hacia el niño que se está portando bien, para que el que se está portando mal quiera imitarle. 

Otra manera de controlar los comportamientos es el uso de la técnica del disco rayado. No intente razonar con un niño que rechaza el «no» como respuesta. Este niño ha aprendido que su perseverancia da resultados y que si él persiste los demás ceden al final. El repetir varias veces «Pero. ¿por qué no puedo?» puede convertirse en algo muy molesto, especialmente si ya se le ha contestado varias veces. No hay que enfadarse, esto conduce la mayoría de las veces a un sentimiento de culpa en lugar de al éxito. Tampoco hay que ceder. Si el ignorar no encaja con el carácter de algunos padres o si no es factible en ciertos momentos, hay que intentar la técnica del disco rayado. Esto significa que hay que responder con una versión adulta de la misma conducta. Los padres deben continuar lo que estaban haciendo, repitiendo la misma respuesta cada vez que el niño ruegue de nuevo. Se obtienen resultados interesantes. El niño puede reaccionar primero enfadándose. Puede hacer una rabieta, gritar o quejarse. Pero sus peticiones irán disminuyendo porque se cansará de pedir y obtener siempre la misma respuesta. 

Las recompensas de conductas deseables actúan como refuerzos que hacen que el niño se sienta bien por lo que ha hecho y quiera hacer lo mismo más a menudo. Proporcionan motivación. La primera vez que el niño dijo papá o mamá, usted reforzó la conducta con sonrisas y caricias. El niño comprobó lo agradable que esto era. La primera vez que se encaramó a la mesa de la cocina y alcanzó la caja de galletas, su recompensa fueron las galletas. En ambos casos, su conducta inicial fue recompensada por los resultados. No siempre es fácil la elección de una recompensa apropiada para las conductas correctas del niño. Es un tema de una labor detectivesca, sentido común y un poco de imaginación para detectar qué le puede gustar al niño. Hacer un cuestionario puede ayudarle a lograrlo, se puede hacer un cuestionario de las preferencias del niño como el que se muestra a continuación. Dado que las preferencias del niño cambian con frecuencia, repita el proceso de vez en cuando.

CUESTIONARIO DE REFUERZOS:
1. Dime tres cosas que desearías.

2. Si tuvieras este dinero, ¿ cómo lo gastarías? 

3. Si pudieras hacer algo con papá, ¿qué harías?

4. Si pudieras hacer algo especial con mamá ¿qué harías?

5. ¿Qué privilegios especiales te gustaría tener?   (ver más televisión, irte más tarde a la cama, etc.).

6. ¿Qué te gustaría hacer con un amigo? (ir al cine, jugar a mini-golf, comer un helado, etc.).

El cuestionario le dará una lista de recompensas posibles. Divídalas en listas de pequeñas recompensas que se pueden usar a diario y en recompensas mayores que serán apropiadas para los progresos semanales o mensuales. Por ejemplo: Recompensas diarias: pegatinas, postre. Recompensas semanales: libro, película. Recompensas mensuales: Muñeco, juego. Hay algunas estrategias para que la selección de recompensas sea más eficaz. Una de ellas es variar las recompensas para que no pierdan su atractivo.

Cumplir siempre. Se deben entregar siempre las recompensas inmediatamente. Para el niño, el incumplimiento o el retraso al entregar una recompensa prometida, suponen una traición. No se deben hacer promesas que no se pueden cumplir y tampoco haga cambios. Cuando el niño se gana una recompensa, los padres deben entregársela. El niño debe saber que se cumplirán las promesas. Recuerde: se necesita tiempo.
El modificar la conducta de un niño requiere tiempo y también la motivación adecuada. Al principio, hay que recompensar cualquier progreso usando la recompensa para dar forma a la nueva conducta. Posteriormente se requerirán menos esfuerzos para mantenerla. 

Los padres han de definir con exactitud lo que quieren que el niño haga más a menudo. Con la máxima precisión que sea posible, se debe definir qué debe hacer para obtener la recompensa. No hay que decir <<Debes ser más responsable>> sino: «Por favor, hazte bien la cama por las mañanas». Incremente gradualmente los requisitos, a medida que el niño haga progresos. Por ejemplo, si la meta es que el niño ordene los juguetes en su sitio cuando haya terminado de jugar, al principio hay que darle una recompensa inmediata cuando ordene un juguete. Cuando ya haya obtenido varias recompensas, habrá que cambiar el criterio, para que tenga que ordenar dos o tres juguetes para obtener la recompensa. Con el tiempo, hay que ir incrementando lo que se espera del niño todavía más para dar forma a la conducta ,pero no hay que hacer cambios demasiado rápidos. No hay que aceptar un comportamiento mediocre una vez que padres y niño han aceptado la apuesta. 

Una vez incrementados los requisitos, si el niño no obtiene una recompensa cada día, los padres deben decirle lo mucho que lo sienten y advertirle que al día siguiente tendrá otra oportunidad. Y deben decirle además que ordene los juguetes que ha olvidado.  Hay que ir eliminando gradualmente las recompensas diarias. Cuando se haya llegado a la conclusión que la nueva conducta ha quedado bien establecida, se han de disminuir lentamente las recompensas diarias, explicándolo en términos positivos. «Lo estás haciendo tan bien que no creo que necesites una sorpresa cada día. Ahora puedes ganar una sorpresa mayor al final de la semana». Entregue las recompensas diarias en día alternos, y después del tercer día, hasta llegar a recompensar sólo excepcionalmente. 

La necesidad de límites en el comportamiento del niño o adolescente:

Está comprobado que los hijos necesitan de límites en su comportamiento ya que si no los ponemos nosotros, lo van a hacer ellos. Se trata, por tanto, de una libertad conducida que exige el conocimiento por parte del niño de lo que debe o no debe hacer. Si el niño tiene claros los límites, eso le ayuda a entender e integrar las normas que rigen el mundo en el que vive. Le ayudan también a sentirse seguro ya que todo ser humano necesita un punto de referencia. Cuántos niños se presentan inseguros porque los padres no tienen un criterio educativo coherente. 
Condiciones para que una orden surta efecto:
Es habitual entre los padres quejarse de que las cosas que les decimos a los niños, por un oido le entran y por otro le salen, que no obedecen, etc. Quizá convenga como padres pensar primero qué es lo que nos parece fundamental y firme que nuestros hijos sigan y obedezcan y ponernos de acuerdo entre los esposos. Las órdenes deben ser pocas pero cuando las formulemos estar dispuestos a exigirlas hasta el final. Esta orden debe darse de forma clara y con pocas palabras. Comprobar que la orden se ha entendido y evitar un injusto reparto de las órdenes entre los hijos para evitar comparaciones injustas. Hay que darla directamente a la persona y con un tono de voz adecuado, tranquilo pero firme. 
Diferentes métodos o técnicas para modificar las conductas y mejorar el comportamiento:
Vamos a enumerar algunas de las técnicas más usadas para modificar las conductas, éstas son:  
El modelado:

Sirve para aprender conductas que el niño todavía no sabe hacer, siempre que tenga las habilidades suficientes para realizarla. También sirve para aumentar conductas que ya sabe, pero no realiza casi nunca. Se hace premiando a otros niños delante de él o ella cuando realice la conducta que deseas que aprenda. También haciendo nosotros delante del niño la conducta que te propones enseñarle.

Se basa en la imitación como ley del aprendizaje. Por ejemplo en conductas de ayuda y cooperación como colaborar en las tareas de la casa, ordenar sus cosas, etc. Conductas d relaciones sociales como saludar, decir cosas agradables y conductas escolares como hacer las tareas, consultar libros, etc. Se trata de ofrecer a tus hijos modelos de comportamiento haciéndolos delante de ellos o premiando a otros niños delante de él por hacerlo. Se le refuerza inmediatamente después de que haga o intente hacer la conducta.

Refuerzo positivo:
Sirve para aumentar la frecuencia de conductas que el niño sabe hacer pero que casi nunca aparecen o lo hacen en situaciones inadecuadas. Consiste en reforzar al niño siempre que responda con arreglo a la conducta esperada o deseada. Cuando el niño realiza la acción deseada se le refuerza con alguno de estos medios, según lo que a él más le agrade : elogiar su conducta, mediante expresiones como «muy bien», «estupendo», y otras parecidas que demuestren aprobación de la misma. A través de dulces, caramelos o alimentos preferidos, gestos de aprobación de sus actos, como sonrisas, asentimiento de cabeza, demostración de alegría o satisfacción por su acción. Premios diversos, como objetos, regalos, fichas (canjeables después por otros objetos). Cosas agradables, como oír música, ver un programa de televisión, asistir a una reunión, etc. Reconocimiento de su acción por otras personas. Hay que hacerlo de forma inmediata a la conducta. En los primeros momentos se refuerza siempre y posteriormente se va distanciando los refuerzos, ofreciéndoselos de forma intermitente, es decir, de vez en cuando.

El moldeado:

Sirve para aprender conductas nuevas, complejas o difíciles, partiendo de otras más sencillas que ya sabe hacer. Se divide la conducta en partes sencillas, acercándote paso a paso al objetivo final, para avanzar de lo más fácil a lo más difícil, reforzando cada vez que consiga un pequeño logro. Es una técnica que da buenos resultados para el aprendizaje de hábitos de autonomía personal, pero también para conductas como leer y escribir, realizar la tarea escolar de forma autónoma, montar en bici, etc. Se refuerza cada logro o intento de hacer la conducta parcial de forma inmediata, reforzándolo al principio siempre y después de vez en cuando.     
Castigo: 
Cuando el niño lleva a cabo una conducta inadecuada se le proporciona un castigo o algo que para él es molesto, como eliminar algo grato o proporcionarle algo desagradable. La eficacia del castigo es mayor cuando se aplica de modo intermitente. Es una técnica poco recomendada por los efectos emocionales que puede producir.

Esta técnica consiste en eliminar algo grato, o bien en proporcionar algo que resulte molesto al alumno, siempre que responda con una conducta distinta a la deseable, facilitando así la extinción de la misma. 

El castigo aplicado de forma intermitente es menos eficaz que cuando se hace de forma continua, es decir, siempre que se produzca la respuesta inadecuada. 

Los castigos deben aplicarse lo más inmediatamente posible tras la acción incorrecta. 

Entre los castigos que más corrientemente pueden aplicarse, tanto en ambientes escolares como en los familiares, se encuentran los siguientes : 

Suprimir o privar al niño de: palabras cariñosas, elogios, dirigirle la palabra. Comidas o platos que le agradan. Sonrisas y gestos de aprobación. Fichas o dinero,restando o deduciéndolo a lo ganado. Cosas gratas, como algunos objetos, ver la televisión, etc. Ambiente o personas gratas para él. 

Autocontrol:
Técnica en la que el propio niño o adolescente  se marca objetivos en relación con su conducta y lleva a efecto la observación de la misma, pudiendo proporcionarse refuerzo a sí mismo en caso positivo o autocastigarse en el supuesto contrario. 

El autocontrol se ha demostrado en experiencias recientes como un medio sumamente eficaz para la modificación de la conducta, presentando ventajas : proporciona confianza y responsabilidad al niño o adolescente, haciendo que se interese profundamente por su tratamiento y resultados. 

Contrato de conducta:
Es una técnica útil en la medida en que el niño o el adolescente se marca objetivos o metas en su conducta previamente pactados con los padres y profesores (si fuese necesario) y se ven los pasos a dar para conseguirlos. Haciéndolo por escrito y firmándolo todos a modo de contrato. Se proponen unos premios o reforzadores positivos si el niño o adolescente cumple lo pactado y unos castigos o refuerzos negativos si no lo cumple. En caso de no cumplimiento el niño o adolescente se pone en evidencia y sabe lo que supone el no cumplirlo con lo que puede ser útil como autocontrol según la técnica que vimos anteriormente.  
   Algunas preguntas para mejorar el comportamiento de los hijos:

1) Cuando corrijo a mi hijo/a, ¿ lo hago centrándome en la conducta o califico su persona?
2) ¿ Qué técnica suelo utilizar para reforzar el comportamiento positivo de mi hijo?

3) ¿ Cómo intento modificar las conductas negativas?

4) ¿ En qué aspectos suelo fallar a la hora de utilizar alguna de las técnicas enumeradas para modificar las conductas de mi hijo?
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